
VAMOS A LA CONQUISTA 

JOSAFAT – FE – DESCANSAR EN LAS PROMESAS DE DIOS 

Narrativa se encuentra en 2 Crónicas 20. 

Los moabitas, los amonitas y los del Monte de Seir le declararon la guerra a Josafat. – Cada uno de ellos era más 

grande y “poderoso” que Judá. 

Al saber que venía este ataque, Josafat se llenó de temor y buscó la ayuda del Señor, así que proclamó ayuno en 

todo Judá. Tenía su orden de prioridades correcto – ese siempre es el 1er paso a seguir. 

Josafat fue delante de Dios y le recordó Sus promesas y Sus obras, diciendo “¿Acaso no eres tú el Dios de los 

cielos y dominas a todas las naciones? ¿Acaso no está en tus manos el poder y la fuerza que no haya quien Te 

pueda hacer frente? Tú fuiste quien expulsó a los habitantes de esta tierra para dársela a los descendientes de tu 

amigo Abraham”. 

“Pues aquí están los amonitas, los moabitas y los del monte Seir. No dejaste que nosotros los atacáramos cuando 

salimos de Egipto, los dejamos tranquilos y no los destruimos. Ahora ellos en pago nos atacan para expulsarnos 

de la tierra que tú nos diste en posesión. No tenemos fuerza para enfrentar a semejante ejército que se nos 

viene encima. No sabemos qué hacer y por eso nuestros ojos están fijos en ti”. 

Entonces vino el espíritu del Señor sobre un levita y dijo: “No tengan miedo y no pierdan la esperanza ante este 

gran ejército, porque esta guerra no es de ustedes, sino de Dios. Ustedes no tendrán que luchar en esta batalla, 

quédense quietos en sus puestos y verán cómo el Señor los salvará. No tengan miedo ni se acobarden, que yo, el 

Señor, estaré con ustedes”. 

Josafat, todo Judá y los habitantes de Jerusalén se postraron rostro en tierra ante el Señor y adoraron al Señor. 

Los levitas se levantaron para alabar en voz muy alta al Señor.  

Josafat colocó al frente del ejército algunos cantores para cantar al Señor y alabarlo, porque él es santo y 

grandioso. En el momento en que comenzaron a cantar y a alabar a Dios, el Señor emboscó a los amonitas, a los 

moabitas, a los del monte de Seir, y los derrotó. 

Cuando los de Judá fueron al lugar de observación, sólo vieron los cadáveres tendidos en el suelo. 

Dios siempre da un premio mayor al esperado: 

Josafat y el ejército de Judá fueron a llevarse el botín y encontraron entre los cadáveres mucho ganado, 

riquezas, ropa y joyas muy valiosas, más de lo que se podían llevar. Gastaron tres días recogiendo el botín 

porque era muy grande. 

Finalmente, Josafat y su ejército dieron testimonio verdadero del gran Poder de Dios - El terror de Dios se 

apoderó de todos los países vecinos cuando se enteraron que el Señor había luchado contra los enemigos de 

Israel. 

 



GEDEÓN – PRUEBA - ¿ESTAMOS LISTOS PARA RECIBIR LA CONQUISTA DEPARTE DE DIOS? 

Narrativa se encuentra en Jueces 7. 

El Señor le dijo a Gedeón: “Te voy a ayudar a derrotar a los madianitas. Pero tienes muchos hombres en tu 

ejército, y no quiero que los israelitas me olviden y crean que ellos solos se han salvado. Así que llama a tus 

hombres y diles: ‘El que tenga miedo puede irse de aquí y regresar a su casa’”. Se fueron veintidós mil hombres 

pero todavía quedaron diez mil. 

Dios siempre prueba a Sus siervos antes de la CONQUISTA. 

El Señor le dijo a Gedeón: “Todavía son muchos hombres. Llévalos a tomar agua y allí les haré una prueba. Si yo 

digo: ‘Este hombre irá contigo’, entonces ese hombre irá, pero si digo: ‘Este hombre no irá contigo’, entonces ese 

hombre no irá”. Entonces Gedeón llevó a sus hombres a tomar agua. Allí Dios dijo: “Separa a tus hombres en dos 

grupos así: Arma un grupo con los que beban el agua en sus manos lamiendo como un perro y arma el otro 

grupo con los que se arrodillen para beber”.
 

Solo trescientos hombres bebieron el agua con las manos. Entonces el Señor le dijo a Gedeón: “Con los 

trescientos hombres que bebieron con las manos es suficiente para salvarte, haré que derrotes a los madianitas”. 

Ahora era un ejército probado y depurado por Dios para realizar Su obra. 

JOSUÉ – TIERRA PROMETIDA 

Narrativa se encuentra en Josué 6. 

El Señor le dijo a Josué: “Voy a entregar en tus manos a Jericó, a su rey y a sus soldados. Una vez al día, marcha 

alrededor de la ciudad con todos los soldados. Haz esto por seis días. Siete sacerdotes marcharán delante del 

cofre, cada uno llevando una trompeta hecha de cuernos de carnero. El séptimo día darán siete vueltas alrededor 

de la ciudad, mientras los sacerdotes tocan las trompetas. Cuando se oiga que el cuerno de carnero da un toque 

prolongado, todo el pueblo gritará muy fuerte, y la muralla de la ciudad se derrumbará. Entonces desde la 

posición donde esté, cada soldado podrá subir directamente contra la ciudad”. 

Josué le ordenó al pueblo: “No griten ni dejen que se escuche su voz, no dejen salir ni una sola palabra de su 

boca, hasta el día que les diga: ‘¡Griten!’, sólo entonces deberán gritar”. 

Cuando marchamos en el Ejército de Dios, hay un ORDEN ESTABLECIDO PARA LA MARCHA. 

Todos marcharon alrededor de la ciudad: primero, el ejército, luego los siete sacerdotes tocando las trompetas 

continuamente, después los sacerdotes que llevaban el cofre del Señor y por último, los demás hombres. 

El séptimo día ellos se levantaron al amanecer y marcharon alrededor de la ciudad como habían hecho antes, 

pero ese día dieron siete vueltas a la ciudad. La séptima vez, cuando los sacerdotes tocaron las trompetas, Josué 

le dijo a la gente: “¡Griten! Porque el Señor les ha dado la ciudad. La ciudad y todo lo que hay en ella debe ser 

consagrado a la destrucción por orden del Señor”. 



Entonces la gente gritó, y los sacerdotes tocaron las trompetas. Tan pronto como el pueblo escuchó el toque de 

trompeta prolongado, todos dieron un fuerte grito, Y LA MURALLA SE DERRUMBÓ. Entonces, desde donde se 

encontraba, cada soldado subió directamente contra la ciudad, Y LA CAPTURARON. 

Cuando llega el momento de la CONQUISTA, todos marchan DE FRENTE, sin girar o mirar atrás. 

Jesús nos dijo: 

Lucas 9:62 RV60 

… Ninguno que poniendo su mano en el arado mira hacia atrás, es apto para el reino de Dios. 

La Victoria ya es nuestra, antes de que comience la batalla final. 

Pero hay unos preparativos para la campaña que tenemos que llevar a cabo, ya que SIN PREPARARNOS NO 

PODEMOS CONQUISTAR. 

Nuestro ejército tiene que ser probado y depurado – igual al de Gedeón. Los temerosos no podrán ir, al igual 

que aquellos que no obren CONFORME A LA VOLUNTAD DE DIOS. 

Para llegar a la CONQUISTA, tenemos que consolidar las fuerzas que Dios nos ha estado dando durante este año 

pasado para poder enfocarnos en la tarea por delante. Hay unos pasos a seguir: 

Conocer – tenemos que caminar con el Señor para conocer nuestra dirección. 

Obedecer – tenemos que sujetarnos y entregarnos a la voluntad de Dios para que sea Él Quien haga. 

Nutrir – tenemos que nutrirnos espiritualmente para que nuestras fuerzas no nos falten. 

Quebrar – tenemos que vencer a todos nuestros enemigos, sin que quede rastro de ellos. 

Ubicar – tenemos que colocarnos en la posición que Dios nos ha preparado en SU EJÉRCITO. 

Ir – tenemos que estar dispuestos a marchar a donde el Señor nos ordene. 

Sacrificar – tenemos que darle siempre a Dios lo mejor de nosotros mismos. – “como sacrificio vivo, 

santo, agradable a Dios…” (Romanos 12:1) 

Trabajar – tenemos que esforzarnos más que nunca para realizar los avances que Dios nos va a dar. 

Adelantar – tenemos que obtener y dominar completamente el territorio que Dios nos ha prometido. 

  



Finalmente, recordemos la palabra profética de Isaías, que ya Dios nos ha dado anteriormente como iglesia: 

Isaías 54:2-17 PDT 
2 Amplía el espacio de tu carpa y extiende las cortinas. No te detengas. Alarga las cuerdas de tu 

carpa y asegura bien tus estacas. 3 Porque te expandirás a derecha e izquierda y tus descendientes 

poseerán naciones y poblarán ciudades abandonadas. 4 No tengas miedo, porque no serás 

avergonzada… 5 Porque el Señor es tu marido, su nombre es el Señor Todopoderoso. El Santo Dios 

de Israel es tu Salvador… 
10 Aunque se muevan los montes y tiemblen las colinas, mi amor por ti seguirá firme y mi pacto de 

paz no tambaleará. Lo dice el Señor que se compadece de ti. 11… ahora yo pondré tus piedras sobre 

turquesa y echaré tus cimientos sobre zafiros. 12 Con rubíes construiré tus torres y tus puertas con 

joyas. Construiré toda tu muralla con piedras preciosas. 13 El Señor enseñará a todos tus hijos, la 

prosperidad de ellos será abundante. 14 La justicia salvadora te restaurará. Estarás a salvo de la 

opresión y ya no tendrás nada que temer porque EL TERROR SE MANTENDRÁ LEJOS DE TI. 15 Si 

alguien te ataca, no lo habré enviado yo. DERROTARÁS A TODO EL QUE TE ATAQUE. 
17 No tendrá éxito ningún arma que se fabrique para hacerte daño… Esas son las ventajas de que 

gozarán los siervos del Señor y la salvación que les daré. EL SEÑOR LO HA DECIDIDO ASÍ. 

 


